
ANTIGÜEDAD Y SIGNIFICADO DE LOS RELIEVES

DE ACALPIXCAN, D. F. (MEXICO)

Epu¡.n:oo NocueRA

A corta distancia al sur del moderno poblado de 
-Santa ^Cruz

Acalpixcan, 1 a 4 kilómetros de Xochimilco' se halla el,uerro

C".lir"r" ''"" cuya vertiente norte se descubrieron hace algu¡os

o-¡* 
-in1"t"t"ttt.t'rclieves 

de gran valor arqueológico y simbolico

cue fueron dados a conocer desde 1894 por Nlcolás l-slas.brls-

tamante a quien se debe la primera descripción; pero 
-iue 

hasta

iSZ+ 
"o."¿o 

se publicó el estudio e interpretación d". HT*3"1
Bever.3 Posteriormente, en 1964, aparece un trabalo de ,ose

F"iías Galit do con nuevas interpretaciones; a el más reciente

es de Walter Krickeberg quien aporta oüos concePtos y mayores

datos de tan valiosos petroglifos' 5

Aunque esos autores los hacen contemporáneos y participes

de la cúltura azteca, desconocemos con exactltud a que Preclso
periodo culturai se les puede asignar' Algunos a.utores los consr-

ieran hechos a fines del siglo xv o princtptos del 
-xv-r' 

ror o¡ra

parte no es de considerarse que hayan sido 
-obras 

de. Ios aztecás'

Ii*-prá¿t"üt de los xochimilcai, cotno las crónicas tienden

a señalarlo.

Con obieto de aclarar su verdadero periodo,cronológico y tipo

culiural sé propuso a la Sección de Antropología del lnstituto

de Investigaciones históricas de la ur'ru, una corta -explora-

"i¿" 
." Aátt" to"alidad para que el estudio de la cerámica.reco-

eida nos permitiera reconocer el periodo que representanar ya

X"" l"t tái""o sin duda vatt aso-ciados a ese tiPo especial de

JJ"ti"", lo cual iunto con los datos históricos y su estilo propio

troi ptopot"iottttía la fecha exacta de esas obras de arte'

l Acalpixcan significa: "Puerto de las caocr¿s" o "Donde están los que guar-

dan las barcas "*-i 
ó""it"tnt equivale a "Bosque de la Vieia "

s Bever. 1924
4 Fai{as Galindo, 1964.
¡ lGickeberg, 1969
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- Tales trabaios se efectuaron de acuerdo con el Depa¡tamento
de Monumentos Prehispánico_s 

_ 
del w¡n. para esti investiga-

crón se contó con la eficaz colaboración del profesor [uan Ma-
nggl de ]a O., egresado de'la Escuela Nacionfu de Anáopotogía
e Historia, a,quien se le debe como mayor contribución ál ie"-
nocjmiento de las estructura! arquitectónicas y el levantamiento
de la zona arqueológi¡a Anteriormente se diiponía del croquis
del profesor Farías Galindo que sirvió de basá para este nuevo
plano (figura l).
. Los-relíeves que han dado fama a esta zona, ya vimos que han

sido descritos por-los autores citados, pero *oy po*'o 
"runaqa se ha dlcno de los festos arquitectónicos ni de su aspecro

general y menos aún de la ce¡ámica asociada. por tal rutn, a
grandes rasgos describiremos esos vestisios.

A corta distancia al sur del pobladole Santa Cruz Acalprx-
can, a pocos metros de la moderna escuela primaria, en la fa'lda
norte del Ceno Cuailama, se inicia un óamino áenominado
\,ran u_alzada que clrcunda la zona en sus lados sur v orientey de atli continúa por un trecho indefinido (figurá 2). El
uerro ce uuarlama trene aproximadamente 60 metros de alto
y 

-su eie mayor de oriente a poniente es de 500 metros. Los
relieves se ubican en la falda norte a mitad de su altura.

EI p-rimer, relieve observado es un personaje que corresponde
a una deidad de las que se conserva párte del iu"rpo y el tócado.n conrrnuacron hay otro personaje hincado sobre una pirámide
y. porta un brasero. Ambos petroglifos se hallan bastánte ero_
sionados y es difícil distinguirlos. En cambio los situados poco
más.a¡riba se hallan e_n muy buen estado de consewaciSn y
constituyen el principal exponente de estos vestigios entiguos.

Estos famosos petroglifos son el cipactli o lagarto, el ..fone-
curlll ,la manposa y el tigre y pocos metros más arriba el mes_
nífico relieve del "Nahui-O1in'; (cuatro ,"oui-i""¿; i. ¿;;fi-
nuando hacia arriba, en Ia parte más alta del ce¡ro ," éo"u*t 

"una maqueta ahora ya muy destruida; hacia el oriente se lo_
callzan, vartas estructuras dispuestas en distintos niveles del
cerro, brevemente descritas por Farias Galindo y denominaoas
Obsenatorio, Habitación Sacerdotal, Estancia-y Adoratorio.
Son eskuctu¡as de piedra sin tallar amarradas .án lo¿o v-"n
atgunas se obsewan restos del estuco que originalmenté las
recubría. Sus verdaderas finalidades no ie pued"en deteÁinar
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mientras no se haga una exploreción detenida, pero indudable-
mente se trata de edificios cuyas funciones estaban relacionadas
con los relieves de los que formaban parte (figura l).

Deben de existir otros edificios en varias Dorciones de la emi-
nencia, pero sólo podrian localizarse meáiante nuevas exca-
vacrones.

Finalmente, hacia el extremo noreste y casi a nivel de la lla-
nura se encuentra una maqueta en buen estado de conservación
que, al igual que los relieves anteriores, ha sido protegida por
un enrejado y descrita con todo cuidado por Carmen óooÉde
Leonard. 6

Esto es a gandes rasgos Io que se observa en la zona de Acal-
pixcan o Cuailama cuya extensión debe de ser mayor y compren-
der algunos anexos en los alrededores, algunos- de'los cuales
ya !.q ¡id9 reconocidos, y en esa forma iorresponden a una
localidad de gran importancia y significado en sus meiores
épocas.

En concreto vemos que las faldas rocosas del Cuailama con-
tienen tues gupos de petroglifos: uno en la parte más alta del
cerro, tres en la mitad de su elevación, y otros al pie mismo del
cerro, y relieves de flores a unos cincuenta metros sobre el llano.

Los relieves más importantes ya fueron descritos por Beyer
con todo detalle por lo que ahora sólo expondremos 1os rasgos
más salientes que distinguen esas manifeitacíones artísticasl

Beyer considera el signo del "Nahui OIin", que aparece en
un nivel más alto, como el ieroglífico del sol. Tiené algunas
particularidades como se ve en representaciones encontiadas
en el Valle de Nféxico, por ejemplo un oio redondo con anillo.
Encima del ojo se nota una especie de ceja. En las aspas lleva
discos con cí¡culos concebidos como cuentas de chaichihuitl
( figura 3).

El origen del "Nahui Olin" no se ha esclarecido. Según Beyer,
en el Calendario Azteca del Museo Nacional, forma el núóleo
un concepto solar y contiene símbolos de las lcuatro edades del
mundo. Se sitúa en relación con los cuat¡o puntos ca¡dinales.
Cuat¡o Olin no significa en este caso, de acuerdo con Kricke-
berg, Ia 5a edad sino que es un punto cardinal más del concep-
to universal. Su posición en Acalpixcan, arriba de los otrós
petroglifos, demuestra que con este motivo es el zenit.

o Cook de konard, 1955.
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Por otra parte el oio redondo con la gran ceia, es el slmbolo
del sol. Dentro de los .cuatro brazos o aspas caben las cuatro

edades del mundo. En resumen' el ojo y el rayo son abreviatura
del círculo solar.

Poco más abaio se observa el peEogliio del Cípactli o lagarto.

Es una fantástica cabeza con rasgos de tigre den[o de un mar-

co. Es el símbolo de un día que comienza el calendario. En
las fauces abiertas se observan los colmillos y 1a lengua bífida'
La cei¿ termina en volutas también con puntas. Por último,
en el ángulo derecho superior hay un disco con un- círculo. Es

más bieñ un ser fantáslico mezcla de serpiente, lleva espada

en forma de sierra como las rayas, picos exagerados de la piel

de cocodrilo. Según un mito se formó la tierra que se rePresenta

con picos co-o se observa en códices y pinturas de cultura
MixtlecoPuebla (figura 4).

Un poco al norte del anterior se halla el Xoneaníllí' insignia

de Quétzalcóatl y Mixcó-atl. Beyer lo describe en forma de "pie

to¡óIdo". Lleva én la parte cuwa discos blancos alusivos a las

estrellas, y la calaverá como signo de los muertos. Todo el

emblema 
'es la Osa Menor, símbolo del norte y, por lo tanto'

atribuída a 1os dioses mencionados' Se observan adornos de

oapel v bandas ornamentales Un cuchillo de pedernal va in-

itüstaáo en las fosas nasales. El Xon'ecuillí pertenecía más bien

a Mixcóatl que a Quetzalcóatl. 1l primero era dios de 
'la 

cace-

ría, de la mansión1el norte por lo que lleva macana. Además,

como dios de las estrellas del norte gira alrededor de1- polo

celestial. Esta macana en forma de hoz aparece en esculturas

de Mixcóatl y Quetzalcóatl' Es también símbolo del rayo y

aparece en Túhrchichén-Itzá y entre los huaxtecos (figura 5) '

El siguiente relieve es un jaguar o tigre con Ia cabeza echada

hacia alrás v del hocico salen varias volutas. Es la representa-

ción de un ánimal predatorio que Beyer considera como jaguar,

Dero no se ve clarimente poi falta de manchas; la cabeza y
'oreias parecen de perro, peio se identifica definitivamente por

las'sar;as que sí so-n de iaguar. La voluta de humo que sale del
hocico simtoliza el rueidó del animal. En el calendario es el

dia 14 y simboliza la tiina y el poniente (figura 6)'
El úiümo relieve descrito por Beyer corresponde a la mari-

oosa. quizás la más excelente obra de estos petroglifos' El in-

iectó éstá algo estilizado. Es una representación descomunal
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del arte antiguo de México, como así lo expresa Krickeberg.
Es una mariposa que está chupando las florás de una planta.
Según Beyer es un papíIio estilizado como el chapulin o la
abeia..La planta es una araliácea en la que se notari dos flores
y tres hoias lo mismo que la raíz de Ia planta. En el petroglifo,
la mariposa junto con la flor, segrin Krickeberg, repieserita al
grano en aquella época del año, iuando hay vaito órecimiento
de. las plantas. Este motivo es el sur o sea él repositorio eterno
e inagotable de plantas así como una representación del zenit
y e1 esjl roca hay una figura de lo opuesto, o sea el nadir.
Según Krickeberg es la representaciórr de cuad¡os cosmogó-
niCos-de los cuatio puntos cardinales que indicrn 1o ¡";r;i;
y lo de abajo (figuras 7 y 8).

Queda por mencionar el relieve de una flor en una piedra
situada a unos 50 metros del pie del cerro, sobre la lianura
y dentro del maizal (figura 9 ). Se halla en el suelo sin aDarente
relación con las pictografias del cerro. Es una flor compuesta de
seis hojas o pétalos. Xóchitl, flo¡, es el Z0 simbolo del dia.
Este signo se representa iateralmente. Los símboios de flores
apa-recen en Ia silla, brazos y piernas de Ia estatua de Macuil_
xóchitl y en la'corona de flo¡es de la diosa Xochiquetzal. Según
Seler estas flores, atributos naturales, son del giupo Mím:osd
caliandria que los aztecas conocían como ,,Xiloióci-ritl" v ner-
tenece a los emblemas de Chimallis pues en el -"nuscrito d"
Sahagun, las flores vistas desde anibá pertenecen al grupo de
emblemas de los chimallis.

Las representaciones de flores son muy comun€s en Xochi
milco, nombre que significa "En el planúo de las flores,,, v en
sus. alrededores. Es cosa explicable pues además de su sijnifi_
cado, xóchrtl es componente de Xochimilco, Algunas de istas
flo¡_es. talladas se pueden aún distinguir en los m-uros de varios
edificios coloniales y en iglesias de ésa localidad.

- Separadas del coniunto de los principales relieves, hay dos
de ellos con representaciones de edificios. Estos ya han sido
descritos por Cook de Leonard y por I. Farías. ?'La primera
las denomina "ma_quetas" y el segundo-las llama piedra-mapa.
Conside¡a Cook de Leonard que se trata de verdaderas ma-
quetas que sirvieron de base para la erección de construcciones
pren$panlcas.

z Cook de Leonard, 1955; Farlas Gali¡do, 1964.
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Las dos de Acalpixcan oHecen a eses finalidades. La situada
más arriba, se hallá muy erosionada, aPenas se distinguen algunos

rasgos, pero la que estrá abaiq en la esquina noreste.de la zona

v dibidámente protegida por una reia, ofrece un meior aspecto.

La maqueta ocupa uira súperficie sobre la roca de 2'37 metros

de norte a sur y 2.10 metros en el lado opuesto.

Puede verse con toda claridad que se.trata de rePresentar

un edificio prehispánico. De la palte más prominente .de la
roca bajan eicalinátas que van al sur y poniente- Est-a última
tiene sólo cuatro escalones. En esta misma porción alta de Ia
roca se aprecia un cuadrángulo circundado,por una. especie de

terraza cón tres enbadas en su lado sur. Se aprecian además

una serie de hoyuelos o Pequeñas cavidades en distintas partes

de la superficie esculpida (figuras 10 y ll).
De las dos escalinatas que bajan por el lado sur, una tiene

18 escalones y la otra 9; esta última se une a otros coniuntos

pot ut p"t"lelograrno formado por un ancho escaló¡ semi-

lircohr óoe da ácceso a una pequeña tenaza Por medio de 4
escalonesl Por su Da¡te la escalinata de l8 peldaños conduce

a una flor y a continuación siguen dos pequeñas escalinatas

que llegan al borde de la roca.

La porción norte de la roca está ocupada por otros relieves
que Cbok de l¡onard identifica como un ave que se une a una

serpiente cuyo cuerPo ostenta, dibujos de dos flores;.llegando
a 1á conclusíón de que estas obras (teniendo en cuenta la pre'

sencia de los pocitós) más que una maqueta o proyecto de

construcción eitaban dedicadás a funciones religiosas para 1o

que expone algunos interesantes argumentos.- 
Si eita maqueta no es tal sino que tiene. fun-ciones ceremo-

niales, cual esla de auto-sacrificio, hay otJas igualmente talladas

en la ioca como las de Texcoco, con posiblemente iguales fines;

oero existen otras aisladas formando piezas independientes y

irechas en barro o piedra. Relativamente frecuente es su ha-

llazso en Monte Aibán, y las muy famosas de1 occidente de

N{éiico. También las hay entre las producciones aztecas las

que indudablemente corresponden a templos y otros edificios.

Reoresentaciones de templos con techo las tenemos en los

códices en especial el Borgia, el Templo de la Serpiente y
tambjén aparecc en los relieves de Maltrata'

Además de estos relieves en buen estado de conservación y
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que son los más conocidos, hay los otros citados al principro
de este artículo los que desgraciadamente se hallan muy dete-
riorados y sólo se conserva parte de sus componentes.

En total se han registrado 17 relieves en la zona de Acalpix-
can-Cerro Cuailama:

1. Chihü¡cóatl
2. Sace¡dote Sahumador
3. Xonecuilli
4. Caballero Tigre
5. Gpacdi

7. Ocelotl
3. Nahui Olin
9. l? Nfaqúeta

l0- 2a Maqucta
l l. 3e Maqreta
12. FIor Comxóchitl
I3. Flor Yoloxóchitl
14. El Huacal Huctlalcuele
15. Figura de Xochipilli
16. Maqueta de Nativites
17. Mequeta de Quetzalapa

Haremos a continueción algunos comenterios respecto al sig-
nificado de estos tan valiosos relieves.

Beyer, el primero en estudiarlos, concluye en que los cuaüo
principales y primeramente conocidos relieves tienen un ca.
rácter cosmogónico, simbolizan los puntos cardinales y están
relacionados con el Glifo Nahui Olin situado poco mái arriba,

Farías Galindo consid€m que el conjunto tepresenta al verano
v Fuego Nuevo y que en tal virtud Xochimilco fue el primer
sitio en celebrarse las festividades del fin y principio dél año
indigena.

Krickeberg, manifiesta que los símbolos de esos relieves fue-
ron en su totalidad tomados de los calendarios v que ese símbolo
)¡ ese calendario fueron la fuente inagotable de li vida espiritual
del l\{éxico antiguo que se renovaba con nuevas ideas; puede
decirsc que de los símbolos del día, su valor simbólico es mayor
que el cronológico aun en el caso de que este simbolo se-ha
combinado con una cifra del día y que fue hecho para repre-
sentar al sol en su zenit.

Ahora bien, en apoyo de nuesho punto de vista a este respecto
expondremos algunas consideraciones que permitan llegar i de-
terminadas conclusiones.

Los relieves de Acalpixcan tienen a nuestro modo de ver un
fuerte significado de asociación con la tie¡ra. Creemos que -so-b¡e todo los cuatro primeros descritos por Beyer- son expresiones
pétreas dedicadas a propiciar la fecundidad de la tie¡rá.

Sería aventurado suponer, y Io presentamos sólo como hipó.
tesis, que al no obtener los rendimientos que se esperaban en
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Cuailama (a pesar de las invocaciones a las deidades de la ferti'
lidad) en vista de la esterilidad del suelo, delgadez de la capa
vegetal o por presión de nuevas gentes, se trasladaron ios cuaila-
menses 8 a orillas del lago y allí fabricaron las chinampas agríco-
las que según algunas fuentes históricas las aprendieron de las
gentes de Xaltocan, pero más bien por herencia de culturas
anteriores, tales como los teotihuacanos, como vimos en trabajos
anteriores, e quienes las transmitieron a través de los toltecas.

Es más, los antecedentes históricos respecto a los xochimilcas
quienes tienen todos los visos de ser los constructores de esos
relieves, sabemos, como ya los expusimos, 10 fueron las primeras
tnbus que, llegando a la Cuenca de México después de Iarga
peregrinación y pasar por diversos lugares, se establecen en
Cuailama.

Es de suponer, aunque los datos históricos no lo señalan, que
su permanencia en esa localidad no fue larga, o quizás también
que al continuar sus recorridos por la misma cueaca, no tuvieron
suficientes ¡ecursos alimenticios a pesar de las invocaciones v
ruegos expresados en los relieves, por lo que recorren las ¡iberas
del lago y allí hacen las chinampas. De cualquier manera, á

finales del xm y principios del xrv los encontramos establecidos
en esa región.

Consideremos ahora el significado y atribuciones de cada una
de esas pictografías.

En primer lugar tenemos el Nahui Olin q.l.e simboliza al
sol, es decir, que da vida, a quien se le tributaba especial ado-
ración y se le sacrificaban numerosas víctimas para que la tierra
fructificara Dara el sustento de los mortales.

En cuanto al Cipactli, es el monstruo representativo de la
tierra, es la Madre Tiena que alimenta a los humanos.

El Xonecwilli, alusivo y representativo de Quetzalcóatl, fue
transformado en tigre y asociado al relieve de ese felino en la
misma zona. Su presencia en Cuailama se explica lo mismo
que su asociación a los otros relieves dedicados a la fertilidad.
Á Quetzalcóatl se le atribuye la invención del maíz y en sr

8 Estos cuailamenses son los xochi¡rilcas de las fuentes, también delomlna-
dos "Chinampanecas" (habitantes de las chinampas) Por Krickeberg o sea el
grupo que loi aztecas ilamaban nahuas porque todos ellos hablaban el "¡á'
úuit) '.-(Véase walter Krickcberg, 196l en León-Portilla. lq7l.)

e Noeuera. 1970.
10 Nóguera, 1970.
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función de dios del viento, Ehecatl, sopla desde el este y trae
las lluüas a partir de abril, lluvias que fructificarán el suelo y 1o
hacen propicio para el crecimiento de las plantas que alimen-
tarán a la humanidad.

funto a este úlümo relieve se halla el ocelotl, tigre, iaguar,
animal que simboliza la tiena, el occidente, y por lo tanto se
halla en asociación con los otros emblemas relaiivos a la tiera
y su fecundidad. Además en su función de Tepeyolotl ("el
corazón del monte"), es el rey de las montañas, las cuevas
y la noche; su día de nacimiento es el 8 Ocelotl,

El relieve de la mariposa, Itzpapálotl, es quizás el más bien
¿cabado o mejor consewado y de una gran significación. La ma-
riposa, que acompaña a Xochiquetzal y a Macuilxóchitl como
Io vemos en los códices, figura por sí sola en Acalpixcan y en
tal ví¡tud representa un patrón o deidad de la agricultura, una
encarnación de la fecundidad.

En efecto, de acuerdo con el canto a Tlazolteotl, el cuarto
de la serie de Sahagún, se observa que Itzpapálotl en un prin-
cipio fue diosa de ias tribus cazedo;as y que evolucionó Éasta
convertirse en deidad de Ios campos de cultivo y de la agicul-
tura. Al dejar su vida trashumante y establecerse convirüén-
dose en sedentaria gracias al mejor ¡endimiento de la tierra,
Itzpapálotl pasó a ser diosa de ia agricultura, de los alimentos
y de las cosechas de maí2. A su vez estaba íntimamente rela-
cionada con las flores. Por otra parte, la mariposa es el insecto
de las flores y en igual calidad deidad de la vegeta'ción.

La flor que vimos se halla representada no sólo en Cuailama
sino que abunda en diversos Iugares de la región de Xochimilco,
es otro emblema alusivo a la tierra y base de muchos elementos
en la cultura azteca o mexica: Xochimilco, Xochicalco. Xochi-
quétzal, Xochipilli, entre los más conocidos.

Xochimilco: "En el Plantío de las Flores"
Xochicalco: "Casa de las Flores"
Xochiquétzal: "Flor, Pluma Preciosa"
Xochipilli: "Brote Florido", "Príncipe de las Flo¡es',.

Xochiquétzal era la diosa de las flores y baio su dominio
estaban,las aguas que alimentaban a las floies y los campos cle
sembrados. Estaba considerada como un aspecto iuvenif de la
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tierra, protectora especial de las cosechas y de ella dependía la

vida de los pueblos indígenas.
Xochipilli, también llamado Xochipilli4enteotl' er-a. el .dios

roio del maíz v en su calidad de Xocñipilli-Macuilxóchitl (hiio
de flor, princípe de las flores) era el Joven dios del maiz, el
alimento primordial de los pueblos del México antiguo.

A mayor abundancia tenemos el Complejo Tetoinnan, que

de acuerdo con Nicholson 11 es una versión del concepto de la
madre tierra. Así pues, todas las diosas parecen haber revestido
hasta cierto puntó Ia noción de la fertilidad maternal, en su
relación con la tierra. Las regiones donde aparece este culto
son, segln Nicholson, Cuextlan en la región Huaxteca; en el
Totonacapan, Cuetlaxtlan, Coatzacoalcos y la región de las
chinampas del Valle de México, en especial Culhuacan y Xochi
mllco.

Vemos que los antiguos nexicanos dividían el universo en
cinco regiones como apatece en las primeras páginas del Códi'ce
Féjerváry-Mayer. En el centro se ve al dios del fuego. De este

centro parten cuatro líneas, simbolizando sangre, que corres-

ponden a los cuatro puntos cardinales. Distintos colores van
asociados a estos puntos: el oriente, amarillo; el nortg roio;
el sur, blanco, y el poniente, azul.

En el caso de la zona de Acalpixcan vemos que los relieves
que constituyen el principal elemento, ven hacia el nortg están
tallados en ¡ocas situadas en las faldas del cerro de ese lado.
También observamos que en ese punto cardinal, en el Cóüce
Borgia, aparecen Xochipilli y Macuilxóchitl pintados de rojo,
en asociación al norte, es decir, son ambas deidades Paüonas
de la vegetación y el verano. En otras palabras, los dioses de Ia
vegetación Xochipilli y Macuilxóchitl asociados a Xochimilco,
tugar de las flores, apoyan el establecimiento de gentes en Cuai-
lama antes de baiar a orillas ilel lago y construir las chinampas

como conside¡amos en párrafos anteriores.
Además del estudio de los ¡elieves de Acalpiican se practicó

una investigación de Ia cerámica asociada a estos últimos y a

las estructuras. Para ello se recur¡ió al sistema de seriación su'
perficial, en lugar de excalaciones estraügráficas para _determinar
én forma precisa la época a que pertenecen esas manifestaciones
de arte. Ei propósito fue también establecer correlaciones entre

:1 Nidrolson, 196'1.
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los datos arqueológicos y los históricos, comprobando la eficacia
del sistema de seriación superficial experimentado por otros
investigadores en distintas áreas arqueológicas de Norte y Sud-
américa. 12

Como es sabido, este sistema se ha usado en colaboración y a
veces como substituto de la estratigrafía. Se basa en la dispo-
sición del material arqueológico en un supuesto orden c¡oiro-
lógico de acuerdo con un principio lógico distinto a la super-
posición. El mate¡ial puede consistir en vasijas, implementos
de piedra, tiestos o aiuar funerario. El orden iógico es su com-
paración de rasgos estilísticos más que la relación externa de los
mismos materiales.

Este sistema es menos conocido y en cierto modo más difícil
de practicar, pero es tan importante como la estratigrafía. Lo
básico es arreglar el material encontrado en series graduales
de acuerdo con su apariencia, puesto que el cambio de aspecto
de sus componentes refleia y corresponde a épocas distintas.
Así, si se compara material arqueológico procedente de varios
sitios dentro de la misma área y dos de ellos -por eiemplo-
contienen material semejante, entonces se supone que son con-
temporáneos. Por el contrario, si son de estilo distinto quiere
decir que fueron ocupados en épocas difetentes y cuanto mayor
es la diferencia, más grande el tiempo que los separa. En tal
virtud, tomando en cuenta estas diferencias, se pueden colocar
los distintos sitios comparados en series, de acuerdo con la se-
meianza o disimilitud de su material y apariencia. En otras pala.
bras, se establece una serie de elementos comparativos que
pueden corresponder a distintos periodos de tiempo.

Este sistema de reconocimiento seriado superficial, es desde
luego más económico puesto que no implica excavación y tiene
Ia ventaia de hace¡ resaltar las diferencias regionales dentro
de la misma área de estudio. Por otra parte, es mayor la can-
tidad de material recogido, en especial de tiestos, puesto que
comprende toda la superficie ocupada por el sitio aiqueológico
y hay la posibilidad de establecer graduaciones o vaiianteJ de
estiio y tipos de cerámica según el lugar de procedencia; como
ocurre con los tiestos asociados o depositados a inmediaciones
de un templo que, dada su ornamentación, nos indican que fue-

-, r:-Archer,_ 
_1961; BennJhoff, 1952; Brainerd, i95l; Ford y Willey, 1949;

Meigham, 1959.
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ron de carácter ritual, y distintos a los que aparecen en los
alrededores de un lugar habiiacional, los cuales tienen funciones
domésticas. Cabe adve¡tir que con este sistema no se puede
precisar cuál es el grupo más antiguo y cuál el más tardío;
sólo se puede averiguar por la estratigrafia. En contraste, ese

sistema no acusa secuencia cronológica del material encontrado,
que podría obtenerse mediante pozos estratigráficos.

Anlicando este sistema a nuestro reconocimiento en la zona
de Acalpixcan, Cerro Cuailama, proyectamos el trabaio siguiendo
un orden de norte a sur. Se dividió el terreno en cuadrados de
25 metros por lado, iniciados por el norte y cubriendo toda
la superficíé de la zona arqueológica.

En esta forma se anota lo enbontrado en cada cuadrado,
haciendo especial referencia cuando se trata de sitio ocr,rpado
por monticulos o cualquier alteración del terreno. Se compara
cada uno de los cuadrados a fin de establecer los distintos grupos
de cerámica, elaborando una tabla cuantitativa de cada uno de
los tipos; se observa el predominio de la decorada, qué tipo es

más abundante, qué clase de cerámica lisa sobresale y llegar
asi a dete¡minadas conclusiones.

Toda la parte norte de la zona fue explorada por reconoci-
miento superficial recogiendo la cerámica allí depositada que
resultó bastante abundante, 1o que significa una intensa ocupa-
ción ya que es sólo superficial, presumiéndose que abaio de la
capa superior debe de existir otra cantidad mayor y cortesPon-
diente quizás a periodos un poco anteriores.

Fueron cinco cuadrados los que logramos establecer en el
curso del reconocimiento observando, después del consabido
análisis y estudio, varios tipos de cerámica, una vez descartado

el material de deposición más tardío que, por tratarse de una
exploración en superficie, puede encontrarse junto con los restos

prehispánicos, Los tipos prehispánicos son los siguientes:

Ceúmica Lsa: Roiiza burda, rojiza pulida, café pulida y sin
oulir. crema o cubierta de baño blanco, café clara o baya. Son
iiestos de vasiias destinadas a usos domésticos. Poco sé puede

decir de las formas; los bordes corresponden a ollas, caietes, y
comales. Sin duda son parte del mismo tipo de vasiias de diversas

formas representadas por los tiestos. Algunas corresponden a'

gruesos y grandes recipientes; en cambio, hay otras más.delgadas

y finas pertenecientes a pequeñas piezas. Este mate¡ial es de
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reconocid.a cxltura m€xica, ya descrita en varias obras. Igual
cosa puede decirse de los soportes: los hay cónicos, anularts y
almenados.

Ceúmica decorada: Este material proporciona meiores v más
claros datos indicando un periodo precíso dentro dei ho.íronte
Postclásico. La cerámica más signiiicativa es la Azteca III en
sus variadas subfases. En cambio es muv escasa la Azteca IV
y de cierta abundancia la llamada Policróma Azteca, o sea. ne-
gro y blanco o esgr_afiado sobre q-uinda. También hay tiestos con
decoración incisa de lineas circulares y motivos geométricos.

Figura un buen número de sahumadores del clásico tipo
azteca. Muy significaiivo por su valor cronológico fue el hallaigo
de tiestos con fondo sellado correspondientes a lebrillos hechós
a rcíz de la conquista, 1o que prueba su ocupación después de
ese acontecimiento. Aunque hay relativamente pocos datos
ace¡ca de la forma en que evolucionó la cerámica fabricada a
rúz de 7a ocupación europea, es indudable que este he'cho
provocó cambios sensibles tanto desde el punto de vista material
como el social y psicológico, toda vez quJ alteró las costumbres,
modos de vida y actitud mental con la nueva religión.

Concretándonos al caso particular de la cerámica, sabemos
que este a¡te se modificó y evolucionó, imponiéndose nuevas
técnicas. Su estudio revela hechos que pueden explicarse ahora,
sirviendo para conocer el cambio efectuado en tal momento
y la influencia que tuvo en la cerámica, aún hasta nuestros
días.

Este punto fue ya inicialmente estudiado por el autor ls y
con mayor detenimiento en fecha más reciente por Charlton;
a lo que hay que agregar los últimos trabajos áe Tolstoy. 1{

La investigación se inició en 1913 con motivo de la demo-
lición de varios edificios para dejar descubierta la fachada oriente
de la Catedral Metropolitana. El terreno fue explorado por
medio de pozos y otrol co¡tes a fin de dete¡minar ri hobo o'"o-
pación anterior a la azteca y el esfudio de la cerámica propia-
mente átzeca y sus contactos con otras culturas contemporánéas.
Ahora, el aspecto más significativo fue el de examinar el con-
tacto e influencia de la cultura europea en la indígena.

1!l Noquera, 1134
la Clrarlton, 1966, 1967; Tolstoy, 1958.
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Se recuperó en este sitio abundante material cerámico, pero

el oue reveló datos más interesantes es el más reciente, corres-

pondiente al comienzo del periodo colonial' A primera vista

muchos de estos tiestos dan la impresión de ser prehispánicos,
Dero un examen más detenido ¡evela ser más recientes a causa

áe su porosidad, menor pulimento y sobre todo, por su decora-

ción de sentimiento ya eutoPeo.

Más que su decoración y asPecto, es la técni'ca con que está

hecha la cerámica, poes sé empleó el vidriado, completamente
desconocido en épocas prehispánicas.

Ot¡o rasso indicador de nuevas influencias son las figurillas
humanas lide animales fabricadas por los antiguos habitantes

de Méxicó en muy crecida cantidad. Ahora con la nueva ocu-

pación se hacen las mismas figurillas, con igual técnica y tamaño,

oero reuresentando personaies europeos: soldados, monies, mon-

ias, y iinetes; así cómo la'presenóia del caballo animal antes

desconocido.
Destaca por su tamaño y forma peculiar cíerto típo de vasiia,

como lebrilios, que con frécuencia iparecen entre los cimientos

de los edificios coloniales. Están hechos de barro muy grueso

con la característica de llevar el fondo sellado con representa-

ciones de letras o signos convencionales y monogramas que

quizás correspondan a las órdenes religiosas de los primeros

tiempos de la ocuPación euroPea.

Charlton expone la necesidad de averiguar el destino que

tuvo, por eleml¡lo, la cerámica azteca inmediatameate después

de la 
-conquisti, y reconocer los cambios socio-culturales que

se observen en la-cerámica y en sus estilos a la vez que llenar

el vacio entre la cerámica piehispánica con la moderna y típica

del centro de México. Charlton ha llegado a conclusiones va'

liosas.
El hallazso de estos tiestos en el Cerro Cuailama y sus inme-

diatos alredidores, hace suponer que fue habitado por pueblos

contemporáneos de los meiica, siguió ocup-ado y con. población

activa en momentos de la conquista y lo fue después como lo
señala este tipo de cerámica que acusa la presencia de dos

culturas.
Del material cerámico de Acalpixcan se deduce que coÍes-

¡onde a determinada época de la cultura mexica, de la que

participaron los diversof pueblos que habitaron la Cuenca de
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México, y corresponde a la cultura que existía pocos años antes
de la conquista y aún siguieron ocupando esos mismos lares,
pero ya con influencia y elementos europeos que transformaron
la cultura original.

Tanto el carácter, estilo y técnica de los petroglifos como la
ce¡ámica cuya comparación muestra estrechas analogías con
ob¡as de los mexica, es producto de la misma cultura y época.
La antigüedad de los relieves de Acalpixcan corresponde enton-
ces a una época tardia,

No solamente la ce¡ámica y los relieves nos señalan un pre-
ciso periodo, también la historia nos aporta datos complemen-
ta¡ios. Si es cierto que el asentamiento de los xochimilcas es

más antiguo que el dé los aztecas, bajo Itzcoatl fueron dominados
y recibieron fuertes influencias culturales, aunque ya las habían
adquirido de pueblos más antíguos del mismo Valle de I\4éxico.

Una correlación histórico+¡onológica en que comparamos los
tipos de cerámica con los datos históricos, sería la siguiente:

Ce¡ánica

Cerámica aztec¡ III. P¡edominio de
1403 a 1455.

D[rante ese periodo eran seño¡es de
Xochimilco segírn lxtlitróchitl, Chi-
malpain, Anales de Cuáuhtitlan, Du¡án
y Torquernada, 15 óztotl, Tepanquiz.
qui, Quetzaloovotzin, Tlilhuatzin y X-
huitémoc o Hihuitemotzin.

Cerámica azteca IV. Fue ca¡acte¡ís-
tica y abundante de 1455 a 1519.

En ese lapso fuero¡ seño¡es de Xo-
chimilco, Ilhuicatlaminatzin, Xihuité.
moc II, Tlacohuátzin y Omácatl o
'l'latocata,

En conclusión, del estudio de los relieves, de lo poco que
se pudo ver de las estructuras arouitectónicas v del análisis de
la cerámica, se desprende que los petroglifos de Acalpixcan
corresponden a un mexica tardío, contemporáneo de Tenochti-
tlan. Por su estilo esDecial son afines a las producciones artís-
ticas de los mexica v ripresentan símbolos aluiivos a Ia fertilidad

.. i.._ ide la tierra con obieto de propiciar buenas cosechas para la
subsistencia de los humanos. Asignándoles una fecha precisa
pueden considerarse, como lo han hecho resaltar otros autores

r¡ Farías Calindo, 1064.
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y ahora lo confirmamos, de la segunda mitad del siglo xv y
principios del xvr, que la zona Acalpixcan{erro Cuailama
estaba habitada y con vida activa en momentos de la conquista,
cuya ocupación siguió por indeterminado número de años hasta
que el predominio de los poblados de Santa Cruz Acalpixcan
y Xochimilco hizo que perdiera importancia y posteriormente
quedó abandonado.

SUI\,f\4ARf

The Acalpixcan, México, ¡eliefs r,r'e¡e discove¡ed and des-
cribed some ye¿rrs ago. They are of a s¡'mbolic religious
characte¡. Seve¡al ¡esea¡che¡s have dealt with them. Ac-
cording to Beyer they have a cosmogonic meaning and they
s].mbolize the ca¡dinal di¡ections; Fa¡ías Galindo interprets
them as representing summer and the New Fire; Krickeberg
thinks that the signs were taken from calendars but that
their symbolic lalue is greater than their chronological one.
To the autl-ror of this paper they are symbolic rePresenta-
tions of the fertility oi ttte ea¡ih, to'obt¿in good crops.
Another goal of the paper is to establish a co¡relation bet-
weeu archaeological and historical data by surface seriation,
substituting for st(atigraphv. -\s a result, ütes were a¡rived
et fo¡ the period uhere the reliefs correspond and to
identify the culhrre rvhere they belong.
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Fig. l. Croquis del Cer¡o de Cuailama. Ubicación de los relieves v de las estruc-
turxs árqüitectónicas. (L€vantó Juan Nfanuel de la O. Dibuló Ignacio fiménez).I : piedra mapa; 2 = estrüctura; J : montículo; 4 = nahui olil; 5:volutas;
6 = tifre; 7 : mariposa; 8 - cipxctli; 9 = sacerdote; l0 : cihuatJ; I I : flo¡es.
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¡ig. 2. \'¡ist.r cle l¡ Gr¿rl Calzada, camino de picdra
q r, . i"rrrrd; h zt'rr:r Lr'¡rrcol'igicl ( ¡r'io de

Federicu I{. \\'aqner)



Pig. L Fotogr¡fia dcl "Nah¡i Olir", Co¡tro movimicnto (Foto de Carme¡¡
Cook de Lmn¡rd).



!ig.4. El pctroglifci "l L.rg¡rto" (Fofo rle C¿rn¡en Cook de Leona¡d).



Fig. í. !ll peroglífico "Xonecuilli", insignia dc Quctz:r1co.rtl lI'r-¡to de C¡rnrcn
Cook de Leonard ).



;

.l

(-,

O



O

E

O

:

'i

z

€

I:

.!¡



I

Fig. E. I'ctroglifo dc la Nlariposa y la .\rácea, protegido por una reja (Foto
dé Federico H, \l¡agne¡ ).



Fig. 9. Iiotugrafia de u¡¡ flor. ¿l pie del ceÍo Cu.il¡n.r fFo¡o dc C¡rncn
Cook de Leon¡¡d i.



Fig. 10. Pirámide escalonada clue :rp¡rece en llr esqüin¡ noroestc dc h "\I:r-
cluct¡'de Acalpi\.en. rcproducida de la figura lI (¡'o¿o dc Ca¡¡rc¡ Cook

cle Leonardl.
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